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INTRODUCCION 

Bien sabido es que nuestro país, debido a los grandes contras­
tes d~ su clima y de su suelo, alberga una de las más bellas y varia­
das floras del mundo. Atraídos por ella, numerosos sabios naturalis~ 
tas han realizado importantes trabajos en que se dE?scribe y estudia 
tan interesante vegetación, siguiendo en tales estudios casi siempre 
lineamientos generales, y hay pocas investigaciones restringidas a 
localidades determinadas, que permiten señalar con precisión los lí­
mites de las regiones geobotánicas de nuestro país. 

El presente trabajo ti~ne por objeto aportar algunos datos sobre 
la variada y exuberante flora de una de las regiones más hermosas 
del Estado de Morelos: la' Sierra de Tepoztlán, en la que distinguidos 
botánicos, como Pringle y Rose, excursionaron y colectaron numero­
sos ejemplares, no llegando a realizar un estudio detallado sobre la 
flora de esa región. 

Termino esta breve nota preliminar haciendo patente mi agra­
decimiento al distinguido botánico español Dr. Faustino Miranda, por 
su bondadosa y valiosa dirección en el presente trabajo. 



DATOS GEOGRAFICOS y GEOLOGICOS 

La Sierra .de Tepoztlán pertenece geográficamente al Estado de 
Morelos. Forma el margen S.O .. qe la intrincada y enhiesta SE?rranía 
del Ajusco, situada haciq el Sur del Valle de México; que ,en. su ma­
yor elevación alcanza 4,000 m. en el cerro del mismo ndmbre;; ( , 

De la Sierra de Tepoztlán se desprende 'un ramal o contrafuerte 
que forma la Sierra de las Tetillas; la cual corre de Nqde a Sur,_ di­
vidiendo el Estado de Morelos en dos regiones: la Occidental cf,;moci­
da por la Cañada de Cuemavaca, y la Oriental que Se denomina· Plan 
de Amilpas. 

Las abruptas colinas ~e constituyen esta serranía sO:Q de dife­
rentes alturas y variadísimas formas y semejap. a lo lejos como una 
especie de costra rocosa adherida q la falda de una gra~ cordi:l~~~ai 
el aspecto fantástico, debido a la conformación tan rara a:la vez qul? . 

admirable y pintoresca de sus peñascos de diversas alturas y varia­
dfsímas formas, hace de esta serranía quizá una de las más bellas 
del suelo mexicano. 

En uno de los riscos de esta Sierra se encuentra el famoso tem­
plo precorfesiano del Tepozteco, cuyo frente mira al Poniente: este 
antiguo edificio, del que sólo quedan ruinas, es una gran p!rómiqe 
formada de tres plataformas de dimensiones diferentes que van de 
mayor a menor. En la última se tienen noticias de que exisUo el altm 
en el cual se efectuaban sacrificios dedicados a Tepozcatl (Dios del 
pulque) y a otros cuatrocientos dioses de la embriaguez, lo mismo que 
a la diosa de la Tierra y a los dioses . de las cosechas, que, según la 
mito logIa náhuatl, tienen estrecha relación con los pdmeros. 

Los primitivos habitantes de Tepoztlán, anteriores a los que vi­
vían en el a la llegadcr de Cortés, fueron lanzados del territorio' te- . 
poztecoí y emigraron hacia las r-egiones del Golfo de México. Des-
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pués, a la llegada de los españoles, habitaba esta comarca la tribu 
xochimilca, tribu adelantada que sabía labrar la tierra y exploraba 
en gran escala las maderas y la cal; fabricaban el papel de amat~, 
pues, según dejó escrito Hernández, gran natural ista y médico de 
Felipe II, muchos trabajadores tepoztecos eran especialistas en esta 
industria. 

La extensión de esta serranía es corta. Está comprendida entre 
los meridianos 0° y 0° 1 O' de longitud Oriental de México y su exten­
sión es de unos veinte a treinta kilómetros, desde el extremo Occi­
dental, cortado por la vía férrea de Cuemavaca, hasta el Oriental for­
mado. por utia eminencia, que a causa de la forma caprichosa de su 
cima, se llama cerro del Sombrerito. 

Desde el punto de vista geológico (l), esta serranía es una po­
tente acumulación· de tobas basálticas que alternan con cenizas Hnas 
del mismo origen; el material de las tobcm se compone de bloques de 

. basalto y. de piedrecitas de la misma substancia. Las cenizas bastan­
te finas han proporcionado por su descomposición la materia arcillo­
sa que ha servido después para cementar y consolidar ese material. 

Las corrientes torrenciales que bajan de las altas cumbres hdn 
cortado estos escalones partiéndolos en verdaderos cerros, formando 
aquí y allá barrancas profundas y picachos aislados muy erguidos 
y peñctscos apenas., accesibles. Enormes bloques. y frag'ment03 de 
grandes dimensiones se han derrumbado de las alturas y han llega­
do a la planicie de Tepoztlán. 

El pueblo de este nombre está situado en la zona baja, tal vez 
en el último peldaño de una antigua depresión; en esa parte baja 
penetró después una corriente de lava basáltica que es posiblemen­
te sólo un ramal del conocido Texcal de Cuernavaca, que baja. del 
mismo lado del Ajusco. 

El hundimiento de Tepoztlán debe ser entonces poco más anti­
guo que la formación de Texcal; éste es bastante moderno y corres­
ponde en·edad~al Pedregal de San Angel. 

La Serranía del Ajusco, hacia la base de cuya ladera meridio­
nal, como se ha dicho, se encuentra situada la Sierra de Tepoztlán, 
y que forma el límite entre la cuenca cerrada del Valle de México, a 

(1) Estos datos han sido tomados en parte del trabajo del Prol. Miguel Salinas, 
intituládo: "La Sierra de Tepoztlán, Mor." MéxicO, 1919. 
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unos 2,300 metros de altitud, y la cabecera de los valles de los aflu~n­
tes del lado septentrional de la cuenca del Balsas, con una altitud 
en su parte superior de 1,500-1,700 metros, forma una especie de cor­
dillera volcánica, cu)lo: base meridional se halla cerca de SOO metros 
más baja que la septentrionaL Su origen volcánico parece fuera de 
duda, así como su menor edad geológica con respecto a la Sierra de 
Tepoztlán. En efecto, los mantos de lava, en muchos ,lugares super­
puestos según su edad, que descienden de la parte superior de' la Se­
rranía van a chocar con las laderas septentrionales de la Sierra de 
Tepoztlán y se deslizan por los portillos que la erosión ha abierto en 
ésta. Este fenómeno puede observarse, por ejemplo, en 'el amplio por­
tillo abierto hacia el Sur de Santo Domingo al N.E. de Tepoztlán. 

Los datos meteorológicos han sido tomados en relación con Apa­
pasco (Mor.) que presenta una altura de 2,700 metros soore el nivel 
dei mar, por no haber datos en relación co.n la Estación de Parque, 
que tiene una altura de 2,300 metros sobre el nivel del ·mar¡ siendo 
el lugar citado el que tiene una altura más aproximada, se ha toma­
do este sitio como punto de co¡mparación¡ aunqu~- es notorio que 
por ser aquel un lugar más alto presentará siempre sus diferenCias 
con relación al último. 

El servicio meteorológico mexicano señala para esta zona una 
temperatura media anual de 11.1 0 C" con máxima extrema de 2So C. 
en el mes de mayo y temperatura mínima de "So C. en el mes de di­
ciembre. 

Las lluvias son variables de unos meses a otros; según los datos 
del servicio meteorológico mexicano la .cantidad dE3 lluvia anual es 
de 1429 en mm. alcanzando su máxima en los meses de junio-sep­
tiembre. 

La erosión efectuada pOI 1<:lS Huvias va carcomiendo las cimas 
y abre surcos en vertientes y acantilados, a lo largo de los cuales 
caen o se deslizan pequeñas corrientes de agua que contribuyen a 
aumentar la humedad y favorecen el establecimiento de abundante 
vegetación formada por diversas especies de Criptógamas y algu-
nas Fanerógamas. ' 

El estudio de esta región es sumamente interesante, pues ella al­
berga distintos tipos de vegetación más o menos característicos, ya 
que están influídos por diversos factores at~osféricos, edáficos, de 
altura, etc., constituyendo la zona de transición entre las formacio-
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nes de perennifolios subtropicales y de zona templada (encinar, pi­
nar) y las de caducifolios' propiamente tropicales (monte mojino). 

La exuberante flora de este lugar alcanza su climax en los me­
ses lluviosos (junio-septiembre), -pues una gran mayoría de especies 
florece en esta época. Sin embargo, las condiciones climáticas no ex­
cluyen por completo la floración de algunas especies a través de to­
dos los meses del año¡ como es el caso de varias malezasi ni el le­
targo invernal es de gran duración, pues a fines de enero o a prin­
cipios de febrero algunos árboles¡ como Arbutus y Crat>.:requs. empie­
zan a florecer. 

DESCRIPCION DE LA VEGETACION 

División 

Las principales asociaciones o comunidades vegetales ~e se 
encuentran en la región estudiada¡ serán agrupadas con arreglo al 
siguiente cuadro,: 

1 Q Asociación Clim.ox 
(Encinar con Madroño) . 

. Asociación Higrófilas 
(con relación a la clhnax) 

2'1 Asoc. Styrax-Ile·x }<Barrancas 
39 Styrax-Melio$1Ua superiore~ 

4/1 Oreopanax-Moru,s..PnmUL 
(Barrancas inferiores). 

Asociación Xerófilas 
(con relación a la cllülax) 

5Q Asoc. de las laderas 
rocosas de los riscos 

69 de las lavás 
recientes. 

79 Vegetación rudera!. 
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Relaciones altitudinales de la zona estudiada 

A continuación incluimos un esquema de las relaciones altitu­
dinales de las diversas formas de vegetación en las laderas hacia 
tierra caliente de la Serranía del Ajusco (serranía que separa el Va­
lle de México del valle o los valles de la cuenca del río de las Balsas). 

Pinar superior 
(Aciculifolios) 

(P. Hartwegü) 

Pinar-Oyamel. 
(Aciculifolios) 

(P. rudis, P. Hartwegii,) 
(P. Montezumae, A. religiosa) 

Encino-madroño 
3,000 m. 

Bosque Escler6filo 2,300m. 
rr'kmifolio) 

Barrancas 
(Bajando a Tepoztlán) 
con vegetación que recuerda la de 
los bosques tropicales húmedos de 
montaña (con abundancia de peren-
nifolio:!). 1/800 m. 

Monte mojino 
(caducifolios). II 1/700 m. 

19-Asociacion Climax (encinar con madroño).-Esta asociaClOn 
ha sido estudiada sobre todo en los alrededores de la estación de Par­
que/ del f.C. a Cuernavaca. 

La vegetación de este sitio e~tá formada por un hermoso bosque 
que se asienta sobre un antiguo manto de laval cuya superficie, pri­
mitivamente accidentada (pedregal), está ya muy desgastada por la 
erosión. 
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El bosque está representado por la aSOclaClOn climax encinar 
con madroño, bosque esclerófilo planifolio más o menos denso, con 
una separación frecuente entre árbol y árbol de 2 a 3 metros. Los en­
cinos de este lugar son de regular altura y a medida que van' descen­
diendo más abajo, su porte tiende más bien a hacerse achaparrado, 
volviéndose también menos frecuentes. Sus hojas duras, y tomento-

. sas dan al bosque de estos lugares pedregosos un aspecto xerofítico. 
Algunos arbustos de Salvia Sessei, que en ros primeros meses de in­
vierno se encuentran cubiertos de hermosísimas flores rojas, se hacen 
notables entre los claros del bosque. 

El madroño está representado por Arbutus xalapen$ de 6·8 me­
tros de altura el cual durante eJ otoño pierde algunas' de sus hojos a 
la salida de las inflorescencias nuevas. Sus hOjaf3, tomentosas en el 
envés cuando jóvenes, se vuelven gl~bras co~ la edad; su corte:za 
lisa',y ritidoma caedizo lo defiend~n contra la invasión de epífitos y 
parásitos. 

Diversas especies de encinos se encuentran en estos lugares, 
siendo la dominante Quercus lani9'era sideroxyloides: Q. calophylla 
varo 'C1c~inata está tampién muy difundida; Q. decipiens, es muy fre7' 
cuente en las trinche~as rocosas o la entrada de la Estación Parque y 

llega a introducirse h'a~ta la parte densa d~l bosque; Q. 1"aUculata 
varo Dugesi, árbol de tam~o regular, con hojas tomentosas en el en­
vés y de bien marcados dientás, es también frecuente desde la entra­
da de Parque; Q~ incarnata, árbol mediano de 6-8 metros, es menos 
abundante que los anteriores; asimismo forman parte-o del bosque Q. 
rhodophlebia y Q. áffi,nis.'Algunos representantes de Q. candicalls 
se encuentran bordeando pequeñas barrancas, ya que prefieren sitios 
más húmedos. Se intercalan en el encinar denso algunos ejemplares 
de Pin1,lS La:wsoni y arbustos cama :eysenhardtia~ Crata.egus y Xylos­
nía celastnnum.. planta esta última espinosa, de hOjas crenadas y 

lustrosas. 
Los claros abiertos' por la. tala en este hermoso bosque de. encinos­

madroño se encuentran invadidos por Dodonaea viscosa. que- forma 
una típica asociación sub seria!; siendo estas asociaciones las que 
reanudan el proceso de la vegetación sobre suelos más o menos de­
sertizados por la destrucción de la vegetación primitiva y que por lo 
general en su evolución seriada favorecen el restablecimiento de 
ésta. 
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Asociada a D. viscosa. pero formando también parte de la subve­
getación del encinar/es muy frecuente una Compuesta: Verbesina 
virgatCL que. se encuentra en casi todo el bosque y que en ocasiones 
forma un matorral cerrado en los claros. 

Entre la estación de Ramón y Parque, el encinar, muy, denso, lle­
va, además de madroño, Ceanothus. Como los encinos no son de por­
te elevado, los numerosos individuos de C. coeruleus, arbusto de 6-7 

Fig. l.-Abundante vegetación de Salvia mexicana en los claros del encinar. 
Fotografías del Dr. F. Miranda. 

metros¡ muestran durante 1013 meses de agosto a octubre sus hermo­
sas inflorescencias azules. 

La subvegetación del bosque de la Estación Parque es abun­
dante, favorecida en parte por la gran cantidctd de subtancias orgá­
nicas derivadas de las hojas caídas del encinar, que forman una 
gruesa capa, y las sales minerales que provienen del desgaste de 
las rocas. La aparición y floración de las distintas especies se hace 
periódicamente de acuerdo con las estaciones dél año. Parte de la 
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vegetación prefiere los claros ael bosque, siendo por lo tanto helió­
fila y hasta ligeramente xerófila; como especies que se encuentran 
formemdo esta clase de vegetación podemos citar: Bouvardia temito­
HCL CaStilleja tenuiflora, Gama coccinea, Stevia subpubescens varo 
typica; Acalypha adenostachya. Monnina xalapensis: Pentstemon 
campanulatus (muy frecuente), Loeselia, glandulos~. Con las primeras 

Fig. 2.-Dosmos ocellatus,. vegetaci6n herbácea muy difundida en los claros y bordes 
del encinar. 

lluvias y I?or lo ge>neral buscando sitios sombríos, una· variada flora 
se desarrolla en el bosque. Oxalis t€traphylla forma en ocasIones pe­
queños pero bellos grupos y en otras tapiza el suelo del bosque en 
grandes extensiones y se le encuentra hasta antes de empezar a ba­
jar a Tepoztlán. ~ea eoeema([ y Tradescantia crassifolia acompq-

,ñan con frecuencia al OxalJs. R.anuncwus geoldes es muy común en 
~s.tós sitios. Pseud6Jan,them..tm prqeqc>.X, dl$sprovistQ d~ hojas, y con 
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susfloreciias color lila, forma casi el único adorno del bosque al final 
de la época seca. 

Desde los primeros días de octubre, la subvegetaCÍón del encinar 
es muy abundante en diversas especies de Salvia: S. iodantha y S. 
purpurea son las especies dominantes en esta época, 'pero también 
existen ejemplares de S. lavanduloides que se encuentran nlás abun­
dantemente en los claros. Compuestas de muy diversas especies, al­
gunas de hermosas flores, son también muy frecuentes. Entre ellas se 
pueden citar Vernonia Alamani, de magníficas flores moradas, que 
se desarrolla en los claros del encinar y se continúa por la parte me­
dia de la barrahca hacia Tepoztlán¡ Rumfordia floribunda se encuen­
tra en los mismos sitios que la anterior; Montanoa grandiflora' es .un 
arbl,lsto que se 'intercala en el encinar y lo adorna con sus magníficas 
flores blancas; M. uncinata es muy frecuente en las trincheras' rocosas 
a los lados de la vía del ferrocarril y penetra en ciertas partes dE31 bos­
que; Aqeratum corymbo·sum varo latifoUum forma parte también de. la 
subvegetación del encinar; Cosmos ocellatus y C. oceUatus varo Gre~n· 
manü es una curiosa Compuesta sumamente difundida que se d E3s­
arrolla desde la entrada de Parque y baja a Tepoztlán; se enc:uentra 
sobre todo a lo largo de' los caminos; sus lígulas anaranjadas llevan 
manchas rojas que resaltan notablemente cuando la planta se desarro­
lla en sitios descubiertos, por ser en estos casos las manchas más 
grandes y más intensamente oscuras. Varias especies de Stevia spn 
también frecuentes en el encinar o en sus claros, y son ellas S. serrc:;ta 
varo ivaefolia, S. rhombifolia y S.Aschenhomiana. 

En el bosque de encinos no faltan tampoco trepadoras que se én­
lazan en sus troncos y ramas; en este caso están Clematis grosSQ, 
que se intercala hacia abajo del encinar; Bomarea acutifolia llegrx 
cerca de la barranca que conduce a Tepoztlán a una altura q.e 2,;050 
metros; Passiflora Pavonis es también muy frecuente, así como Gono .. 
lobus chrysanthus. 

Ocupan también un lugar importante en la vegetación del bos­
que de los alrededores de Parque la splaritas epifitas y algunas pa­
rásitas, siendo los encinos los árboles preferidos por ellas. Abundan 
principalmente Bromeliáceas¡ Lorantáceas y Orquidaceas. Entre las 
primeras, se encuentra la hermosa Tillandsia CossoniL muy cercana 
de T. prodigiosa y T. achyrostachya que crecen en abundancia sobre 
la parte más alta de los encinos, sobre todo los que encuentran eh 
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sitios más descubiertos y por lo tanto más expuestos al sol. La natu­
ralezct propia de estas plantas. como son las numerosas escamas que 
cubren sus hojas. permiten la absorción de la humedad atmosférica, 
lo que unido a sus hojas fuertemente coriáceas, favorece 10 adapta­
ción epifítica. 

Fig. 3.-.Mimosa galeotti, forma un huizachal denso al O. de las laderas rocosas que lo 
protegen de los vientos húmedos del NE:; con subvegetación de Salvia iodantha. 

Orquídea muy frecuente en el bosque es Epidendrum vandifolium 
que habita sobre todo en las ramas altasi Oncidium Cavendishianum 
es poco frecuente sobre los encinos que se encuentran cerca de la 
barraneó al empezar a bajar a Tepoztlán. 

Una¡ parásita muy difundida esStruthanthus GrahamL que se es­
tablece sobre las ramas bajas de los encinos. 

Mimosa Galeotti, arbusto espinoso que pierde sus hojas durante 
la época seca (vegetación tropofítica) y por lo tanto se halla desnudo 



.' -19-

de follaje en los últimos y primeros meses del añol forma una asocia­
ción densa de tipo xerofítico (J/thorR-scrub"). 

Este huizachal se desarrolla entre el bosque de encinos¡ pero en 
terreno llano y por lo tanto seco (pedregal menos evolucionado?)¡ no 
se intercala en él ningún ejemplar de Quercus, posiblemente han sido 
desplazados por el huizache. Su situación al Oeste de las laderas ro­
cosas lo protege de los vientos húmedos del N.E. y su abundante 
desarrollo lo protege tambié:n en esta zona que es de pastoreo. 

En las primerds lluvias se cubre de verde follaje y sus curiosas 
copas extendidas y aplanadas les hacen tomar una ligera semejan­
za con las Acaciasl de las sabanas Africanas. 

Este, huizachal lleva con frecuencia en la parte más alta de las 
ramas de los arbolitos que lo -forman una epifita quizás la más gran­
de esta región y es esta Tillandsia af. paniculata. 

La subvegetación de este lugar es mas bien escasa l lo que posi­
blemente se deba al pastoreo que transforma de manera decisiva el 
tapiz vegetaL no permitiendo el crecimiento de muchas plantas; en­
contrándose Microstilis fasügiata, regularmente repartida, especial­
mente en la época de· lluvias, Oenothera lacÍlliaia varo pubescens mi .. 
nor; Govenia brevUabris: Brogniarüa intermedia. Crotalaria vimina· 
lis, en sitios más asoleados. 

2'l-Asociación Styrax-Ilex (barrancas superiores).-:-Las pequeñas 
barranas que surcan el bosque de encinos y que se abren hada los 
2,300-2,100 metros se caracterizan por la presencia de árboles de me­
diana~ altura (4-9 M.), forman la asociación caracterí,stica Styrax-Il~; 
en esta asociación el elemento :más constante es el Styrax Ramirezii, 
cuyas hermosas flores blancas recuerdan a las del azahar¡ Ilex af. 
Brandeqe,ana:, hermoso árbol de mediana altura, forma con el ante­
rior la vegetación '~más constante, que delimita estas pequeñas ba­
rrancas. 

Se encuentran también t aunque con menos frecuencia que las an­
teriores~ Boconia arborea, llora sangre, nombre debido al color de su 
latex¡ Garrya longifoUa. con sus hojas blanquecino pubescentes es 
muy característica de estos sitios¡ Temslroemia Prinqlei es también re­
cuente y su porte es generalmente arbustivo, aunque a veces tiene 
el aspecto de arbolito de 6-8 metros de altura. Clethra mexicana de 
fragantes flores, acompaña a la vegetación anterior. 

Muy notable y hermoso es el encino de estos lugares, QuercWJ 
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candicans, de porte eJe vado y hojas 05-25 cm.) con el envés 
tomento blanquecino y el haz de un verde intenso y brillante; Rham-
nus mucronatus se encuentra entre la vegetación anterior. 

La subvegetación.de estas barrancas es semejante a la del enci­
nar; muy abundantemente se encuentra Eryngium Ghias­
breqhtü: Oxalis tetraphylla, cuyas flores varían muy a menudo del co-

Fig 4.·Boconia arborea, empieza a aparecer en las pequeña'3 barrancas superiores 
que surcan el bosque de encinQs. 

lor lila al blanco; Ageratum )albidum var. Nelsoni prefiere los sitios in­
clinados de las barrancas; Perezi·::t: Dugesü var.¡ se desarrolla general­
mente alIado de la anterior; Rhus radicans planta tóxica que comun­
mente enreda sus largos tallos al tronco de los árboles de estos sitios; 
Alsine moehringioides, a la sombra y humedad de la veqetación an­
terior. 

Eupatorium areolare varo leucocarpum que se desarrolla desd9 el 
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bosque encinar-madroño¡ se encuentra de manera muy abundante en 
los lugares abiertos y en los prinleros meses del año forma un ver­
dcidero matorral denso; Piqueria trinervia prefiere también estos sitios 
descubiertos; herbáceasmpy frecuentes son Stachys DrumondiL que 

Fig. 5 -Styrax 1'amü'ezii f'n flor; este árbol forma con llem aJ, 
Bra11,degeana la asocia( ión más característica de las 

pequeñas barra.ncas de piÉosuperíor. 

forma en grupos cercanos¡ Zornia diphylla, Lepechinia spicata, aquí 
y allá muy constantes en estos sitios¡ etc. 

39-Asociación < Styrax-Meliosma (barrancas superiores),- En las 
gargantas de la parte N.O. de la Sierra de Tepoztlán¡ a la vegetación 
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de Styrax se agrega Meliasma dentata. cuyos troncos siempre retor­
cidos se cubren de musgos y helechos. 

Se intercalan en esta vegetación algunos arbustos de Comus dis­
ciflora y Zinowiewia interqerrima. arbusto glabro con fruto en sÓima­
ra y semillas aladas; a causa de su madera blanca, le llaman vul­
garmente palo blanco. 

Subvegetación del mismo tipo de las barrancas es la que se en­
cuentra en estos lugares, Ranunculus. Erinqium. Viola grahami. Pe­
peromia umbilicata:. etc. 

En la base de las laderas se fórma un matorral denso~ Rubus ade­
notrichus cuyas ramas largas cubiertas de aguijones enlazadas con 
las ramas de las plantas vecinas dificultan el ca¡mino de este lugar; 
sus frutos, las llamadas moras, son muy estimadas y los indígenas de 
esa región, los hacen objeto de comercio, así como los frutos de los 
capulines. 

Laderas rocosas de las barrancas con Styrax-Ilex o Styrax-Me­
liosma.-En las partes bajas de estos sitios que se desarrollan más cer­
ca de la base hay plantas claramente higrofíticas favorecidas por 
condiciones especiales de humedad del suelo, de pequeñas corrientes 
que bajan de las rocas, y menos expuestas a los rayos solares. La ve­
getación que cubre .. estos lugares en su mayoría, está formada por 
Criptógamas; helec~os de diversas especies, musgos y Selaginella. 

Los helechos, Em la época seca restringen la evaporación para 
reducir las superficie evaporante, cobrando toda su lozanía con las 
meras lluvias; las diversas especies de helechos son los siguientes: No­
tholaena sinuata. Cheilanthes erurantiaca característica por presentar 
sus frondas cubiertas en el envés de polvo anaranjado, Oh. lendiq&.rt.l, 
Woodsi·::¡ mollis: helecho delicado muy frecuente entre el musgo de 
las rocas, la· doradilla,. Selaginella le,pidophylla, forma manchas muy 
frecuentes, se desarrolla un poco más arriba que las anteriores y por 
lo tanto en sitios más secos, planta curiosa que señala con exactitud 
el límite entre la estación seca y húmeda del añ~, durant~ la época 
seca sus frondas se encuentran recogidas hacia el centro, a la vuelta 
de las primeras lluvias vuelve rápidamente a abrir sus frondas. 

Frecuentes son también Polypodium oulol~is yP. lanc~olatum 
varo trichophorum que muy frecuentemente se desarro1w-sobre el ta­
llo de Meliosma: S1J:)torpia pichinchensis .. Escrofulariáce<r muy exten­
dida cubriendo gran parte de estas 'rocas, Pinqulcula caw1ata .con sus 
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pequeñas hojas ~rrosetadas de las que se destacan SUsp~t'IS 
flores moradas¡ Monochaetum alpestres, Heuchera lonqipetala, con, sus 
hojas en forma de roseta busca siempre las partes más sombreadas; 
Rhus radicans se desarrolla en la base de est.as laderas y trepa bas­
tante alto, deteniendo sus tallos entre las escarpadas rocas. 

4Q-Asociación Oreopanax-Morus-Prunus (barrancas inferiores).­
Concurren en este sitio de manera favorable el calor y humedad, re­
sultando un óptimo de condiciones que permiten el desarrollo de una 
exuberante vegetación mesofítica. 

Fig. 6.-Partes 'bajas de las laderas rocosas, cou abundante flo­
ra higrofítica en la qu~ se observau diversas especies de hele­
cho.s como Notholciena siwuata, Woodsia molUs, etc .. Mau'ran-

día scandens cuelga de las rocas. 
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El suelo de estos lugares ofrece estrechas gargantas, barrancas 
profundas¡ ac~tilados humedecidos por las filtraciones. El fondo de 
las barrancas se halla apenas alumbrado por los rayps del sot a cau­
sa del espeso bosque húmedo que existe en ellas; la misma exube­
rancia de la vegetación mantiene una humedad elevada que limi­
ta las pérdidas de agua por transpiración¡ desarrollándose una vege­
tación que recuerda la de los bosques tropicales húmedos de mon­
taña~ 

Se desarrollan en abundancia plantas de familias que irh"nri'rnc.>n 

un sello típicamente tropical a esta región. 
Al principio de la barranca todavía se continúa el bosque de en­

cinos dominantes- que en los últimos meses del año se encuentran des­
provistos de la mayor parte de su follaje. 

Los árboles de estas barrancas no se encuentran ton 
como' en los bosques de encinos y pinos, sino que el 7 
llenan los espacios que separan a los troncos de los árboles un nú­
mero considerable de especies herbáceas y frutescentes; la diversi-­
dad de fomias y colores alejan del paisaje la monotonía derivada de 
la constancia de formas, propias de los bosques de los pisos 0111'"'0'"1'"'1'0'" 

La vegetación más característica de estos sitios está formada por 
la asociación Oreopanax-Morus-Prunus. Oreop'anax jalis,:,anum es ár­
bol baJo¡ de hojas cardadas en la base y más abundante'mente repar­
tido en la angosta de la cañada bajando a Tepo~tlán. Prunus 
laurUoUa var., es árbol frecuente en la parte media de :la barranca. 
Mol'US cellidifolla~ hermoso árbol elevado, de hojas verde brillanb 
con sus frutos, las llamadas moras que al principio son :'"0-

jas y finalmente se vuelven negras, es común en la gargant:Í' húme­
da bajando. a Tepoztlán. 

El amarillo Ficus peliolaris, cuyas raíces extraordinaria-
mente penetran hacia abajo de las escarpadas rocas. que cie-
rran una gran barranca de forma oval antes de empezar a bajar a 
Tepoztlán. especie de amate es mucho más frecuente y caracte­
rística de las barrancas de tierra caliente, en la cuenca del Bal;;as. 

En el bosque de la cañada angosta descendiendo a Tepoztlán 
se desarrollan numerosos árboles que conservan su follaje aún 'en 
la época seca, son ellos Zinowiewia intergerrlma>l con sus pequeños 
fruUtos alados, frecuente a los lados de la cañada; algunos ejemplares 
de mosqueta: phnadelphus mexicanus# Fuchsia arborescens y F. thy-
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mifolia se encuentran frecuentemente en la gargantc:I húmeda del bos­
que: Rapaneo: Jurqens.eniL Leucaena macrocarpa¡ en las lugares más 
altos y más abiertos del hosque; Ardisia compresa: es muy frecuente 
en el bosque denso., de la parte baja de la barranca; Cedrela s~ati­
lis, árbolescaso¡ de 4:7 metros con corteza rojiza, que en el mes de 
agosto se encuentra cubierto de frutos. 

Algunos ejemplares (de las barrancas superiores se intercalan en 
esta vegetación, por ejemplo. Ilex, Garry~ Styrax. 

La subvegetació:á,de':,~e~tas barrancas es tan variada, cómo brillan­
te, tomando algunas plantas el aspecto de verdaderos arbolitos. Euge­
nia· Mirandae es el arbusto dominante' en estos sitios, se ~ncuentra bor­
deando toda la estrecha '6añada hasta antes de llegar a Tepoztlán¡ 
Fuchsia thymifolia que con sus peqUeñas flores solferinas adorna las 
partes rocosas en la garganta húmeda; Russelia trachpleura que fre­
cuentemente acompqña a la anterior; S(l:lvia· mexicana varo minor y Si­
da corymbosa son tÓmbién muy constantes en estos sitios. Celasirum 
Pringlei es ~n arbusto semitrepador muy frecuente. 

Las Compuestas en estos son más biep. escasas pero en 
cambio alcanzan gran desarrollo, son ellas Eupatorium'dale'oides, la 
más frecuente, Dahlia coccinea, Zexmenia ceanothifoliq:, de flores ama­
rillas y hojas híspidas¡ Taqetes subvillo'sa y T. filifolia"que se continúan 
hasta el pueblo de Tepoztlán, formando de la vegetación ruderaL 
Muy abundante es una Gesneriacea, Achynle~es' c~ccinea. de her~o­
sos flores rojas, que en los sitios más húmedos' tapiza las roca;?,sp "for­
ma de asociación pura; Tradescantia macrópoda. en las patt~élliúme­
das de la cañada; Gramíneas muy constantes en estos lliqates son 

, ,r /,' 

Oplismenus bunnanniL Laciasis, Zeugi,tes Prinqlei. y Cypetáceas como 
Cyperus fiavus; Commelina elegcms,forma manchas, 'E3~tendidas, ador­
nando con sus de1icadas ,flores azules los sitios hÚII.l~dos y sombríos de 
la cañada, etc. También abundan Echea11.dia t&l'niflora, y Thalictl'um 
grandifiorum. 

Las volubles y trepadoras geIJ~ralmente se desarrollan en 
la parte baja de la garganta húmeda. AsÍ, Solanum macranth,erum ar­
busto trepador de hermosas flores violáceas dispuestas en largas ci~ 
mas; S. apendiculatum arbusto delgado y trepador de vistosas flores 
blancas; ElateriUilIl hastatum. Cucurbitácea muy frecuente en la parte 
húmedá de}~b6sqUe;Thena::rdia floribun.da:. que se'cubrede-visíosas, f1<D­
res rojas en el mes de junio;Clematis· sericett, Rcmunculácea frecuente 



Fig. 7.·Eugenia mirandae R. Cantú. Arbusto dominante en la estrecha Cañ~da ba­
jandoa Tepoztlán. Dibujo de F. Moctezuma. 
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en la parte baja; Coloqania humUis se desarrolla en la parte más hú­
meda de la garganta del bosque, y se adorna con sus pequeñas flores 
purpúreas, Vitis tiliaefolia acompaña a la anterior vegetación. F anéro­
gamas pequeñas que se desarrollan en las partes húmedas de las ro­
cas, en la estrecha cañada son: Paperomia umbilicata, P. mülleri, GaUn­
sega patviflora, Begonia bahnisiana, B. qracilis, muy abundantes en las 
partes sombrías y húmedas de las peñas. 

Laderas rocosas de las barrancas con Oreopanax-Morus-Prunus. Se 
encuentran cubiertas a causa de la humedad¡ de aterciopelado musgo, 
en la parte más húmeda de, estas laderas al e,mpezar a bajar a Tepoz· 
tlán; l\'limulus'I'upe'stds ,~abre la parte más inclinada y húmeda de las 
rocas adorna estos sitios con sus pequeñas flores rojas, es planta esca­
sa que solo fué encontrada en estos sitios; Coreopsis rhyacophylla con 
sus flores amarillas y sus frutos completamente pelosos, es también po­
co frecuente y se encuentra en el mismo lugar que la anterior; St;::¡'chys 
coccinea en las partes más bajas y húmedas de las rocas; Adianthum 
CQpillus veneris cubre gran parte de las rocas de estas laderas, entre el 
cual se desarrollan algunos helechos pequeños, Polypodium. Cheilantes 
y pequeñas fanerogamas como Peperomicr, etc. 

59-Vegetación que se desarrolla sobre las laderas rocosas de la 
parte N.O. de la Sierra.-Las paredes Jaterales a veces casi verticales, 
en clgunas ocasiones muy húmedas a causa de las corrientes que por 
ella se deslizan; expuesta$ a la sombró, a veces a fuerte insolación, les 
asegura una vegetación tan rica como variada. 

La flora de las laderas del piso superior 2,300 metros¡ 'está formada 
por una asociación xerofÍtica, en su mayor parte de tipo suculento, de 
porte aplicado, arrosetado, con flores de colores vivos y brillcmtes a cau­
sa de la il"timinación intensa a· que están expuestas; todos estos carac­
teres los presenta la vegetación cuyo habitat son las partes más ele­
vadas de las rocas verticales expuestas a resistir escasez de agua y 
suelo y una 'elevada temperatura. 

En los lugares más aHos"se encuentran):r:ecue:qtemente Aqave in­
trepida con sus hermosas y largae inflorescencias colgantes, A. horrida 
con sus hojas uniforme-mente extendidas; oreja de burro Echeveria qibbl. 
flora, Sedum dendroideum con sus tallos que con facilidad se déscaman 
y muy quebradizos, en ocasiones muy desarrollados alcanzando algu· 
nas veces aspectos de verdaderos arbustos; S. prealtum muy constante 
en estos lugares, Pitcarnia Palmeri con sus bellas flores rojo brillante; 
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HeliQcereus- speciosos cuyos largos tallos buscan las hendiduras de. las 
cerros verticales protegiéndose así de un sol excesivo¡ Tillandsia af. pa­
niculata en las más elevadas y expuestas al sol¡ Nama rupicola 
prefiere los lugares más escarpados de las rocas; una M~maria pe-
queña, de rojas, se encuentra también por estos sitios~ 

Fig. 8.-Ladera. rocosas de piso superior en la que se destacan 
Agaveintrrepida y P'itcarnia palme'rii. 

Vegetación superior de inferior a los 1,950 metros.~Oos her-
moslsimas trepadoras son notables en estos sitios, son ellas Phaedran­
thus buccinatorius, con_ sus tallos rectos en forma de cuerda trepando 
hacia lbs 15 ó 20 metros y que no se sujetan herst::I regular altura, dond3_, 
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producen hojas y flores; es tal vez la más bella trepadora de estoBsitios, 
sus 'flores grandes de color solferino, en forma de cornéta. son notables 
por su belleza; Maurandia scandens, con sus rojas flores colgantes; al­
gunos ejemplares de Pitcarnia, Aqave intrepida, Tillandsia, se encuen­
tran también en estos lugares, 

En la partA más alta y escarpada de los riscos donde se asienta el 
templo, se encuentran algunos ejemplares de Elaphrium cuneatum¡ Ste-

Ffg 9.-Dos de los ngaves característicos de estas laderas Agave intrepida yA. hq­
'j"rida. Deuajo de los aga ves, grupos de Seduffl prealtum. 

vi~ verni,cosa con sus hojas y tallos resinosos; algunos ejemplares de 
Allium: abundante Ipomoea cubierta de botones próximos a abrirse du­
rante el me~ de agosto. 

Asociaciones de los mant0s de lava más recientes.--Esta vegeta­
ción cubre el manto de lava relativamente reciente que es cruzadd por 
el F.C. dos veces: una vez, más arriba, entre Tres Morías y Parque; y 
otra vez, a menor altitud, entre Parque y Alarcón. Trábse de un mal 
pa~s en qu::: la c:ccid92:'ltad:::r ~upe:ficb fO:::::J.cda por UYla lava poro-



'sa que se desmorona con facilidad, dificultando extraordinariamente la 
marcha a quiens'e aventura en él. 

Ajos lados de esta corriente de lava se desarrollan encinos peque­
ños que se han introducido del bosque antes citados, donde la erosión 
ha dejado libre el terreno y son más bien raquíticos, cubiertos por epí­
fitas como Till.:m,d,zia u:-n,eoidef~ que adornan, como guirnaldas colgcffi-

Fig. 1O.-Eeheve~",.ia gibbU'lora, üna típica planta rupicola. prospera tambien como 
epífita sobre el tronco de los encinos. 

tes las ramas del encinar; T. achirosta.chys~ T. cossoni con sus hermo­
sos ramos florinos en el mes de abril, se' desarrolla b:mbién sobre las 
rocas a la sombra de los encinos, pero parece que en estas coridiciones 
no florece. 

Como en el encinar de los alr~dedores también se encuentran en 
este raquítico encinar de los bordes de la vieja corriente de lava algu­
nos ejemplares de Arbutus xalapensis. 
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Una subvegetación arbustiva o que en muchas ocasiones vegeta 
aisladamente es Artostaphyllos folüolla y Garrya lonqifolla. 

1 ?-La flora más característica de este sitio es xerofítica de tipo arro­
setado y suculent7:r semejante a la de las partes superiores de las 10-
detas rocosas, se encuentra aquí bien representado, Sedum dendroide­
cum, Hetchia af. podantha.. Aqave horrida en fructificación durante los 
meses de primavera, las espinas de sus hojas le sirven de punto de 

Fig. H.-Flora suculenta y de tipo arro~etado que sedesarroUa sobre el 'pedtegalde 
lava con. Hetchia af. podantha, Agave horr'rida, Sedúm dendroideum. 

apoyo a la trepadora Maurandia scandes. A. potatorum bastante bien 
desarrollada; A. scolymus con fibras grandes y reslst~ntes, presenta en 
la primera época del año sus frutos nutnerosos. Plat1tús crasas como 
HeDocereus speciosos busca siempre lugares sombreados entre laS ro­
cas; Echevema gibbifiora se encuentra comúnmenfe sobre las rocas¡ 
algunas veces se desarrolla como epífita sobre el tronco de 'los árboles 
aunque parece que este habitat no favorece al desarrollo de sus flores. 



2Q-CQmo vegetación herbá<;::ea se intercala más o menos con algu­
na frecuencia Verbesmavh'qata: forma un extenso matorral durante los 
Il?-eses de primavera; Stevia rhombifoUa provi;sta solamente. de fr,utos en 
la misma época! aigunos ~jemplares de Salvia lavanduloides, Penste­
mon campanulatus, Lo:pez~a violacea, Bouvardia temiflora, en peque- , 
ños grupos; Euphorbia: ariensis forma manchas blancas de regular ta­
maño en el pedregal; Polyqala apres,sipills, ZO[mia diphylla $on también 
bastante frecuentes. Panucum so!ghcidea asociado a la vegetación an­
terior. 

Las cavidades y 'hendiduras de éste' pedregal aÉf lavo "sª, ofrecen 
al desarr0110 de ,\l.na·:veget¿G~pn muy:Qqja Y que t~m~ el' asp¿ct~ ,de 
manchas:' ~:x;f~~9ia.~Sr,~~ .~n j~~ . prih1e;&k l~vvias alb~rgan' a Bego~Ü~[ 
gracilis buscahddsie,t.npre los 'sitios' sombríos, B. balmisiana forma a ve­
ces asociaci6n,pura¡ '~eph~tes af. asessiÍis muy común en estos si- ¡ 

tíos especi~lm,e.~té'·;?:P.;lo,-' .,:;')0' ':t'es poiertos; OxaliS prinqle forma grupos ¡ 
cercanoS 'Í3n estbsipeCfr o o$~iinuy constante 9¡:; también una Gramínea, 
A&qopoqpn c~ohfoi4e~,/~p.é~romia u:i'Jabilid~ta y:;. ·P. mu¡~~ri. Da:~li;¡"X 
~occinea'deb~d6 a süsTo1c~s tuberosas persisten dhg:mÚi7.: la época $9-: 

ca y al 'llegat"&l pe,ríQd~'d~flluvias vuelvenrápidamÉmte¡.:a-.desarrqllar; 
i?: "'.!' /'" > ~\'~ • ," 

las partes6:éteqp(~ , . , o, 

La rudera:! más común que se desarrOlla a los lados/de' 
la vía del ter~ocdrrnde P(Ifque es en su mayor parte la. que ~é' encu~n- ¡ 

tra comQ'~s~vegetag~6!}~dEii enc'in6r con ~CÍdrofio., Ap:undan sobre todo ; . 
a fin de'6ño Ste%ioi:'de d¡-'versas: especies, Stevio' as~herlbomian(!~ s. 
rhombi:fbUa .. S.sert~ta:/';fuuy frecuentes a los lados de la :v:ía,der f-erro­
carril;LopeliaI1lde~aW~ L. laxifÍora val'. anqustifolia, Pen~~em.ori Catt1.- o 

panula.tus, fra'cuent~s, entre lastríncheras rócosas a los lados'del . 
no; Seneci() .J"oldt;ma y S. sgUgn.us, ~ste último en plena floración dur.an­
te el mes de marzo es kil vez~ia"cómj:n.l.esta que má::; tardíam~nte. florece; 
Cuphea Wriqhti y HerpeUs pirocomhens" prefiere los lugares' más húme­
dos a 10sJados de. la víq del ferrocarril; la escobilla Baccharis h¡etero­
phylla .. Arracacia Duqesü s.on también muy cOl.1lunes., 

Las trincheras rocosas a los lados de la vía del ferrocarril se pres­
tan al desarrollo ae diversas especies de helechos; Cheilcm,thes pyrami­
dalis, Ch. lendiqera bien representado, presenta un rizoma'largo y ras- , 
trero, WoodSia mollis: Diplazium lnaequilaterum, culantrillo Adiantum 
capillus-venrls, Notholalaen.a s~uata, N,honariensis. Pelle'a cordata de 
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frendas grandes que en cultive alcanzan hasta 55 cms. de largo., Cystop­
teris fragilis. 

En les alredederes del pueble de Tepeztlán, Melochia pyramidata 
entre una plantación de guayabas muy abundante¡ Salvia tiliaefona y 
Mirabilis jalapa en, les camines alrededer de Tepeztlán. 

Cemparación cen etras regienes.-La vegetación antes descrita, 
aunque tratada de manera muy generaL tiene mucha semejanza con 
la flera del Ríe Moyo. (Heward Scett Gentry. A S1. Study ef the FIera and 
Vegetatien ef the Valley ef fue Ríe Mayo., Senera Carnegie Instítution 
ef Washingten Publicatien 525 Washingten. 1942). 

Siendo. el inventarie flerístice de esta región muy semejante a la 
estudiada, especialmente en le referente a les géneres, es indudable que 
las cendicienes geegráficas y geelógicas presentan muchas afinidades. 

Las altas mentañas queredean este valle, están pobladas de bes­
ques de cenÍferas, sieI:9-pre,verdes, a una altura de 3,000 a 1,700 metres, 
muy semejonte al que se desarrolla en las partes altas de esta' sierro: 
yen las regienes superieres de las altas mentañas de nuestro. país, r~ 
pitiéndose cen algunes cambios en las especies. 

El besque esclerófile de encines, que se desarrella a una altura de 
1,000 a 1,600 metres sobre suelo volcánico. cen mezcla de algunes ejem­
plares de madroño y pinar, a veces invadido. por matorrales de Dado­
nea viscosa y albergando subvegetación variada, recuerda mucho al 
bosque de encinos de la Sierra de Tepoztlán, cuya altura es de 2,306 
a 1,500 aproximadamente. 

Así mismo, la flora tropical da las tierras bajas con diversasespe­
cies de Solanum, trepadoras, epifitas, corresponden en su mayor par­
te a la de la región de Tepoztlán. 

La flora de los pedregales del Valle de México., especialmente la 
del Pedregal de San Angel formado por una'corriente de lava basáltica 
que r0mpió las faldas de Xitle, tiene mucha semejanza con la flora que 
se desarrolla en el terreno. volcánico. reciente de los alredederes de 
Parque. 

El encinar muy denso, que se desarrolla entre la estación de· Ra­
món y Parque lleva además de madroño., Ceanothus:'a este bosque así 
fermado podría quizás considerársele cerno límite norte el chaparral de 
California' en los Estados Unidos aunque, esta ferrnGlción presenta ca­
racterísticas fisiognómicas distintas, pero parece existir en ellas una 
verdadera analogía flarisUea. La: prolongación del encinar con madre-
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ño del tipo de Parque hacia el Norte, hasta Sonora, como antes se ha 
dicho parece fuera de duda. Esta asociación representaría un piso al­
titudinal bien caracterizado sobre las vertientes del Pacífico de la Sie­
rra Madre Occidental y sus derivaciones. 

El carácter- de bosque tropical húmedo de montaña está bien de­
terminado en las bárrancas por las siguientes especies: Fuchsia arbo­
rescens, MeUosma dentata, Sasscúridium macrophyllum, Taonabo PM­
gleL -Morus celtidifolia, Oreopax jaliscanum, Pnmus, Rapanea Jurqen .. 
seniL Symplocos prionaphylla, Zmowiewia integenima, Pseudolopezia 
insignia, Ardisia compresa, Eugenia Mirandae, Randia aculeata, Tour­
nefortia petiolaris. 
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